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La guerra de Ucrania, y cómo Juan Linz tenía
razón

Finalmente, la eterna espera ha culminado y la guerra ha estallado al este de Ucrania. Aunque se trate de un

extraño conflicto, propio quizás de lo que veremos en este siglo: campos de batalla aislados y muy concretos,

pero con medidas coactivas más orientadas hacia lo económico. A fin de cuentas, una guerra siempre es

sinónimo de destrucción y como bien indicó John Adams “Hay dos formas de conquistar y esclavizar a una 

nación, una es con la espada, la otra es con la deuda”.

La UE y la OTAN han dejado claro que no van a entrar en una escalada bélica por Ucrania. Aún así,

anuncian una batería de sanciones importantes -aunque no tan duras como esperábamos- que auguran que el

sector financiero (SWIFT) permanecerá incólume, al menos de momento; y que los principales damnificados

de este conflicto, obviando a los propios ucranianos, serán los consumidores: el campo de batalla será la

economía de cada casa y empresa. Por muy compungidos que afirmen estar nuestros gobernantes, siempre es

más fácil tomar duras decisiones cuando sabes que las sufrirá otro. Y al menos de momento no temen por su

cargo. 

Todo apunta a que el Gobierno de Kíev tiene los días contados; más le vale asumir que la ayuda militar

europea y de la OTAN no llegará y que se hace preciso saber qué pasará en la nueva Ucrania. Es difícil de

momento aventurar cuál será la opción elegida por Putin, si ...
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